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ORIENTACIONES PARA LA ELABORACIÓN DEL PLAN DE LECTURA  EN  LOS CENTROS EDUCATIVOS
La lectura constituye un factor clave, dado su carácter instrumental, para hacer posible el  aprendizaje a lo largo de toda la vida, en el marco de una sociedad de la información y del conocimiento. Y ello es así en la medida en que contribuye a la integración y adaptación de las personas a la sociedad, potencia el desarrollo de las competencias básicas y la construcción de los conocimientos de las distintas áreas, que, como es sabido, se articulan fundamentalmente de forma lingüística y simbólica. 

Es preciso, pues,  que desde los centros se establezcan unas líneas básicas de actuación, consensuadas y asumidas por el profesorado de los diferentes niveles y áreas, con el fin de promover una didáctica global, coherente e integradora de la competencia lectora. Pero más allá de una innovación didáctica de la lectura, en sí misma necesaria, consideramos que la planificación compartida de los procesos didácticos debe extenderse también a otras habilidades y competencias estrechamente ligadas a ella; especialmente, al trabajo didáctico de la escritura y demás habilidades lingüísticas, al tratamiento de la información y competencia digital y a la competencia para aprender a aprender.

Un medio idóneo para abordar esta planificación de forma organizada, adaptada al contexto y a las necesidades de cada centro escolar, es el diseño y aplicación de un Plan de lectura de centro (PLC), que sea fruto de la cooperación y corresponsabilidad del profesorado y que potencie la integración curricular de la biblioteca escolar y su función como centro de recursos multimedia. Más aún, consideramos que el PLC puede ser un instrumento muy útil en el desarrollo de todas las competencias básicas y en la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje en general, si impulsa un cambio en las concepciones y prácticas relacionadas con la lectura, escritura y las habilidades para buscar, manejar y comunicar información y transformarla en conocimiento. 

1. MARCO NORMATIVO: LA LECTURA Y EL DESARROLLO DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS

Este planteamiento se sustenta en los principios pedagógicos recogidos en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (BOE de 4 de mayo) para las distintas etapas educativas y atiende al articulado que sobre este tema se regula en los Decretos 126/2007, de 24 de mayo, por el que se establece la ordenación y el currículo de la Educación Primaria (BOC de 6 de junio), en el decreto 127/2007, de 24 de mayo, por el que se establece la ordenación y el currículo de Educación Secundaria (BOC de 7 de junio) y en el decreto 187/2008, de 2 de septiembre, por el que se establece la ordenación del Bachillerato (BOE de 16 de septiembre) en  la Comunidad Autónoma de Canarias. El decreto de Educación Primaria en su artículo 6.3. determina que «la lectura constituye un factor fundamental para el desarrollo de las competencias básicas » y fija «la incorporación de un tiempo específico, no inferior a 30 minutos diarios, a la lectura y actividades de comprensión lectora, a lo largo de todos los cursos de la etapa»; el de Educación Secundaria Obligatoria, en el apartado 7.3, «la lectura constituye un factor para el desarrollo de las competencias básicas. Los centros deberán garantizar en la práctica docente de todas las materias un tiempo dedicado a ésta en todos los cursos de la etapa»; y el decreto de Bachillerato en su apartado 9.5. dispone que « Asimismo, la Consejería competente en materia de educación y los centros educativos promoverán las actividades que estimulen el interés y el hábito de la lectura, la capacidad de expresarse correctamente en público y el uso de las tecnologías de la información y la comunicación.».Así pues, se reconoce el carácter instrumental de la misma y se destaca su relevancia al considerarla un elemento esencial en el desarrollo de las diferentes competencias básicas. No podemos olvidar tampoco la inclusión en la citada ley de un artículo completo, el 113,  dedicado a regular el papel de las bibliotecas escolares. 
Del mismo modo, en el citado Decreto de Educación Primaria, en su artículo 4.5 se establece que «Sin perjuicio de su tratamiento específico en alguna de las áreas de la etapa, la comprensión lectora, la expresión oral y escrita, la comunicación audiovisual, las tecnologías de la información y la comunicación, la educación en valores y la autonomía del aprendizaje se trabajarán desde todas las áreas» y en el Decreto de Educación Secundaria, en su artículo 4.6 se dispone que «Sin perjuicio de su tratamiento específico en alguna de las materias de la etapa, se trabajarán en todas ellas, la comprensión lectora, la expresión oral y escrita, la comunicación audiovisual, las tecnologías de la información y la comunicación, la educación en valores y la autonomía del aprendizaje se trabajarán desde todas las áreas.

Al afirmar que constituye un factor fundamental en el desarrollo de las competencias básicas y que éstas deben ser abordadas desde todas las áreas  y materias de la enseñanza básica, se está reconociendo la necesidad de impulsar un tratamiento integral y planificado de la lectura. Este planteamiento obligará a las diferentes administraciones educativas a desarrollar  disposiciones orientadas a la elaboración de planes de lectura en los centros.

2. ¿QUÉ ES UN PLAN DE LECTURA?

Es un plan de intervención educativa, integrado en el Proyecto Educativo, que persigue el desarrollo de la competencia comunicativa a través del desarrollo de la capacidad lectoescritora del alumnado, así como el fomento del hábito lector y el desarrollo de la competencia para el tratamiento de la información, como consecuencia de una actuación planificada y coordinada de los procesos didácticos. Este plan de actuación debe incluir principios generales, objetivos y estrategias didácticas que, desde la consideración de la lectura como objeto y medio de enseñanza y aprendizaje, impulsen el desarrollo de las competencias básicas y de las áreas curriculares. Asimismo, podrá recoger actuaciones globales que involucren a ciclos, etapas educativas o a todo el centro y aspectos sobre la organización, funcionamiento e integración curricular de la biblioteca escolar, concebida como centro de recursos para la enseñanza y el aprendizaje. 

Aunque desde esta concepción, puede entenderse que el PLC tiene una vinculación más intensa con la competencia en comunicación lingüística, el tratamiento de la información y competencia digital y la competencia para aprender a aprender, es evidente que puede ejercer la función de eje articulador del trabajo lector en el desarrollo de las demás competencias básicas.
3. PRINCIPIOS DEL PLAN DE LECTURA DE CENTRO QUE FAVORECE EL DESARROLLO CURRICULAR Y LA MEJORA EDUCATIVA.
1. El PLC es un instrumento de planificación educativa que, como tal, ha de partir del análisis de necesidades, es decir, de la detección de los principales avances, carencias y dificultades relacionadas con la enseñanza-aprendizaje de la lectoescritura en el contexto educativo y en el entorno sociocultural en el que se ubica el centro. La delimitación de estas necesidades, que posteriormente ser ordenadas según su prioridad, constituye el punto de partida para la elaboración de un plan adaptado a las características del alumnado, que tenga en cuenta las concepciones y la prácticas didácticas del profesorado, así como los aspectos organizativos, culturales y profesionales del centro, sin olvidar el papel de las familias, los recursos del centro o el funcionamiento de la biblioteca escolar.

2. El PLC favorece la integración curricular de la lectoescritura y de la alfabetización en información. El concepto de integración curricular supone la introducción de actividades que dan respuesta a los objetivos curriculares de cada área y materias de conocimiento al mismo tiempo que contribuyen al desarrollo de las competencias básicas. Al margen de los cambios que este planteamiento exige en las formas tradicionales de concebir el proceso didáctico, la integración curricular es posiblemente una de las alternativas más viables para desarrollar la competencia lectoescritora, porque no constituye un enfoque que demande el espacio curricular de una asignatura nueva, ni necesariamente implica suprimir unos contenidos para añadir otros o reservar dentro del horario de cada materia un tiempo específico y descontextualizado. Su planteamiento, por el contrario, se apoya en la implicación y cooperación del profesorado del centro desde su respectivo nivel y asignatura y en una mayor motivación del alumnado hacia la lectura y escritura, como consecuencia del cambio metodológico que se propugna. 

3. El PLC es un referente didáctico para el profesorado en la elaboración y aplicación de las programaciones docentes, de forma coherente con las directrices formuladas en los proyectos educativos y curriculares de centro y las necesidades y características (psicológicas, sociales, lingüísticas y culturales) del alumnado. En este sentido, el PLC, aunque debe estar en sintonía con el resto de planes educativos del centro, no constituye un mero anexo de los mismos o un capítulo aparte para objetivos relacionados con la lectoescritura, sino que también influye en ellos, en una relación de interdependencia (Pascual, 2003). De este modo, puede contribuir a superar viejos planteamientos que abordaban estos aspectos como algo propio de un área de conocimiento o una aplicación de estrategias específicas y de técnicas descontextualizadas. Al contrario, el desarrollo de la competencia lectora, escritora e informacional debe plantearse como un proceso a largo plazo, que se construye sobre las actividades habituales integradas en el currículum. Desde estos presupuestos, será posible la interrelación didáctica de aspectos que hasta ahora han sido abordados como compartimentos estancos: aprendizaje inicial de la lectura y escritura, desarrollo de la comprensión lectora y expresión escrita, fomento y hábito de la lectura y escritura, leer para aprender, utilización de la lectura con diversos objetivos, alfabetización en información, etc. Asimismo, el PLC debe potenciar actuaciones orientadas a la lectura de libros, pero también de textos electrónicos y de otro tipo de soportes; de textos escritos y de mensajes iconoverbales; de textos de carácter informativo y de ficción, etc.

4. El PLC potencia el funcionamiento de la biblioteca escolar como centro de recursos para la enseñanza y el aprendizaje. La biblioteca se concibe como un recurso básico en el desarrollo de todas las áreas y materias, como un instrumento de apoyo a la enseñanza y al aprendizaje, tanto individual , como colectivo; favorece la consulta de diferentes fuentes de información, el desarrollo de proyectos, la introducción de prácticas de aprendizaje documental, la promoción de la lectura, la realización de trabajos de investigación, de actividades culturales y de apertura a la comunidad y ejerce también la función de elemento compensador de desigualdades. 

5. El PLC estimula el empleo de metodologías activas y aprendizajes más significativos para el alumnado. Al integrar la lectura, escritura, las habilidades en la búsqueda, manejo y comunicación de la información en el desarrollo de las diversas materias, se potencia un estilo docente que favorece el desarrollo de competencias básicas, ya que propicia el desarrollo de prácticas más creativas y menos reproductivas, como las señaladas en el punto anterior. En este sentido, merecen una atención especial las tareas que plantean la utilización de diversas fuentes de información, el trabajo con proyectos documentales y el desarrollo de la llamada alfabetización o “literacidad” electrónica. 
6. El PLC estimula el trabajo cooperativo del profesorado y favorece la innovación educativa y el desarrollo profesional docente. El paradigma de la colaboración propugna que la institución escolar es la unidad básica de cambio; considera que la colaboración interna entre sus miembros constituye la estrategia que más puede incidir sobre los procesos de innovación y mejora educativa. En este sentido, el PLC, al implicar a todo el claustro y a todas las áreas y materias, constituye un medio eficaz para contrastar las concepciones sobre el desarrollo lectoescritor y el tratamiento de la  información, favorecer el intercambio de criterios y experiencias en torno a su enseñanza y propiciar la reflexión desde todas las áreas y materias curriculares. 

7. El PLC tiene un papel relevante como elemento dinamizador de la lectura y escritura y de las nuevas alfabetizaciones en el centro y en el entorno, pues orienta a la comunidad educativa sobre los planteamientos asumidos en el ámbito de la enseñanza-aprendizaje de la lectura, escritura y la alfabetización informacional, contempla e impulsa la participación del alumnado y de las familias en la creación de un ambiente lector en el centro y estimula su prolongación más allá de los límites del aula. Por ello, resulta fundamental la elaboración y aplicación de actuaciones orientadas a informar y formar a las familias y a implicarlas como protagonistas activos en el objetivo común de fomentar la lectura y escritura, de utilizar la biblioteca y manejar fuentes documentales diversas. Igualmente, desde el PLC se puede impulsar la colaboración con otras instituciones, personas y programas que intervienen con objetivos comunes, aunque desde perspectivas distintas, en la promoción de la lectura y escritura y el uso de las tecnologías de la información y la comunicación: bibliotecas públicas, librerías, ayuntamientos u otras administraciones públicas, centros y fundaciones especializadas, etc. 

4. COMPONENTES BÁSICOS DE UN PLAN DE LECTURA DE CENTRO QUE FAVORECE EL DESARROLLO DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS

La estructura de un PLC y las fases para su elaboración y puesta en práctica pueden y deben variar según las características de cada centro y según las concepciones y acuerdos a los que llegue el profesorado en su diseño, desarrollo y evaluación. Por ello, la propuesta que a continuación se plantea no tiene más pretensión que la de ofrecer un modelo que oriente en la elaboración de un PLC que asuma los principios recogidos en el apartado anterior.

	1. Análisis del contexto
	El punto de partida es el estudio del contexto educativo del centro (profesorado, alumnado, implicación familiar, prácticas didácticas, plan de biblioteca…) para detectar, mediante un análisis de necesidades, los puntos fuertes y las necesidades de mejora del centro en relación con la enseñanza-aprendizaje de la competencia lectora, el hábito lector y la competencia informacional.



	2. Objetivos 


	Teniendo en cuenta el análisis de necesidades realizado, las características sociales, culturales y profesionales de los sectores de la comunidad educativa, los currículos oficiales, el grado de implicación del profesorado y otros muchos condicionantes, se formularán unos objetivos lo más consensuados y realistas posibles. 



	3. Principios de actuación didáctica
	De los objetivos generales pueden derivarse una serie de principios didácticos que marquen pautas de actuación para un tratamiento sistemático y coherente de la lectura, escritura y alfabetización informacional en todas las áreas curriculares y en el trabajo de las competencias básicas. Estos principios pueden servir de referente didáctico al profesorado en la elaboración y desarrollo de las programaciones docentes y de las secuencias didácticas.



	4. Concreción de objetivos y estrategias de actuación para  cada área curricular y competencia básica
	Los objetivos y principios didácticos que con carácter institucional se hayan establecido en el centro deben dejar su “impronta” en la programación didáctica de las diversas áreas curriculares y en el desarrollo de las competencias básicas. Por ello, será preciso que se delimiten los objetivos y estrategias de actuación relacionados con el PLC que se vayan a desarrollar en cada área a lo largo del curso. Este apartado resulta esencial para que el desarrollo de la competencia lectora e informacional y el fomento del hábito lector impregnen las actividades cotidianas del aula y el desarrollo de las competencias básicas, dentro de un verdadero planteamiento de integración curricular.



	5. Tareas globales e interdisciplinares de promoción de la lectura y escritura y de coordinación e integración con el Plan de Biblioteca y las TIC
	Los objetivos y principios didácticos deben tener también su concreción en el diseño y desarrollo de tareas de carácter global, que el centro o los equipos docentes establezcan. En este sentido, resulta necesario que se adopten acuerdos que regulen la gestión y funcionamiento de la biblioteca escolar (y bibliotecas de aula); el aprendizaje en habilidades de información, técnicas documentales y nuevas alfabetizaciones; la coordinación de la biblioteca con las TIC ( aula Medusa) y con los distintos formatos de lectura que éstas aportan en los trabajos de aula y en la búsqueda de la información dentro de la actividad educativa cotidiana y el desarrollo de las tareas específicas de promoción de la lectura y escritura de carácter interdisciplinar que se estimen convenientes.

	6. Tratamiento de las dificultades de aprendizaje y atención a la diversidad
	El desarrollo de la competencia lectora constituye un objetivo educativo básico de enorme incidencia en la consecución de numerosos aprendizajes. Por ello, resulta necesario que en el marco del PLC se establezcan medidas organizativas (asignación de personas, tiempos, espacios), se destinen recursos y se establezcan pautas de actuación educativa con el fin de dar una respuesta adecuada al alumnado que presenta dificultades de aprendizaje relacionadas con la lectura, escritura, habilidades de información y/o que requiera medidas de apoyo o refuerzo.  



	7. Tareas vinculadas  al Programa Anual de Actividades Complementarias y Extraescolares y al Programa de Apertura de Centros a la Comunidad


	Un tercer eslabón en la concreción del PLC, con un carácter más complementario, que académico, puede situarse en el marco de estos Programas. Además de ser abordadas dentro del horario lectivo habitual, es posible y deseable que ciertas actividades orientadas a potenciar la lectura y escritura como elementos de disfrute personal y como una opción más para el empleo del tiempo libre, puedan encontrar su espacio dentro de estos programas. Asimismo, es necesario el funcionamiento de la biblioteca escolar durante el horario extraescolar, incorporando actividades de refuerzo del aprendizaje, impulsando actividades de promoción de la lectura, como lugar para realizar actividades culturales y de apertura a la comunidad, etc. 



	8. Formación e información a las familias y colaboración con ellas
	La familia como ámbito educativo básico exige que también desde los centros educativos se contemplen acciones que posibiliten y favorezcan su implicación en la promoción de la lectura y escritura y en el desarrollo de la alfabetización informacional de sus hijos e hijas. Estas acciones deberán estar recogidas en la PGA y podrán incluir, según los casos, desde sesiones informativas, hasta la elaboración de planes específicos de formación para las familias o el establecimiento de formas de colaboración más estructuradas. 


	9. Coordinación con otras instancias del entorno
	La acción educativa de los centros en el desarrollo de las competencias básicas debe ser lo suficientemente abierta y flexible como para colaborar con otras instituciones y programas que intervienen con objetivos comunes, aunque desde perspectivas distintas: bibliotecas públicas, librerías, ayuntamientos, cabildos insulares u otras administraciones públicas, centros y fundaciones especializadas, ONG, etc. Desde el PLC pueden contemplarse tareas que favorezcan la integración de estas posibilidades externas con las actividades propuestas desde los centros escolares para enriquecer así la acción educativa.



	10. Recursos necesarios
	Para que el PLC resulte operativo, es conveniente introducir un apartado en el que se delimiten los recursos (materiales y humanos) necesarios para desarrollar adecuadamente el plan. Entre otros aspectos, será preciso valorar y optimizar el uso de los recursos disponibles (tiempos, espacios, materiales bibliográficos, medios tecnológicos…), así como concretar las necesidades no cubiertas que precisen de medios externos y que podrían requerir nuevas partidas presupuestarias, peticiones e intercambio de materiales, solicitud de ayudas o apoyos de instituciones o de personas concretas, etc.




	11.Necesidades de formación del profesorado
	El diseño, desarrollo y evaluación del PLC contribuye a detectar posibles necesidades de formación del profesorado implicado en el mismo. Estas necesidades se harán llegar a través de los coordinadores y coordinadoras de formación con el centro del profesorado de adscripción y podrán situarse en diversos ámbitos que van, desde la organización y gestión del PLC como planteamiento institucional del centro, hasta el tratamiento didáctico de determinadas destrezas lectoras o escritoras, técnicas documentales y nuevas alfabetizaciones, etc. 

	12. Procedimientos de  coordinación, difusión, seguimiento y evaluación del PLC


	En el PLC debe quedar recogida la estructura organizativa (asignación de tiempos, espacios, horarios, responsabilidades) y las funciones de la comisión o persona encargada de coordinar el plan. Además habrá que delimitar las personas responsables y los procedimientos a utilizar en el seguimiento y evaluación de aspectos concretos del plan, el calendario para desarrollar las acciones previstas, medidas de acompañamiento, etc.
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